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Resumen
Las autoridades franquistas circunscribieron a las mujeres al espacio doméstico y supeditaron sus 
derechos y deberes a su función de esposas y madres. Teniendo presente la significación de este 
espacio en los estudios de género, la presente investigación tiene como principal objetivo analizar 
la violencia ejercida contra las mujeres en la institución matrimonial franquista. A partir de una 
fuente inexplorada hasta el momento, la documentación clínica de un hospital psiquiátrico, ana-
lizaremos 23 casos de violencia de género. En ellos hemos podido constatar diferentes modalida-
des de violencia, ejercida de un modo gradual y combinado, con agresiones físicas, verbales y 
psicológicas. También se estudiarán las estrategias a las que recurrieron estas mujeres para sobre-
vivir a la violencia de sus maridos y resistir ante una sociedad y unas leyes que las condenaban a 
ser las perfectas casadas de sus verdugos.

Palabras clave: mujeres; matrimonio; violencia de género; franquismo; Galicia; hospital psiquiá-
trico

Abstract
The Francoist authorities circumscribed women to the domestic space, subordinating their rights 
and duties to their role as wives and mothers. Bearing in mind the significance of this space in 
gender studies, the main objective of this research is to analyse the violence exercised against 
women in the Francoist marriage institution. Based on a hitherto unexplored source, the clinical 
documentation of a psychiatric hospital, we will analyse 23 cases of gender-based violence. In 
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these cases, we have been able to confirm different modalities of violence, exercised in a gradual 
and combined way, including physical, verbal and psychological aggressions. We also explore 
the strategies these women resorted to in order to survive their husbands’ violence and resist a 
society and laws that condemned them to be the perfect wives of their tormentors.

Keywords: women; marriage; gender-based violence; Franco’s regime; Galicia; psychiatric hospital

«Como si mi vida fuese un Estado. El presidente, la autoridad máxima y suprema, es mi 
marido». Con esta contundente frase respondía Socorro Aliño Testor a una periodista 
que le preguntaba acerca de cómo compatibilizaba su matrimonio, función de madre, 
ama de casa, secretaria de su marido —‌el psiquiatra Juan José López Ibor— y demás 
ocupaciones. Corría 1956 y estaba describiendo la realidad de las mujeres españolas 
desde 20 años atrás, cuando los militares sublevados decidieran poner en marcha su 
golpe de Estado. La maternidad, el cariño, la paciencia, la abnegación, la obediencia, el 
recato o la virginidad figuraban entre las cualidades clave que debía poseer toda españo-
la ante su marido, sus hijos/as, su casa y su Patria. A la forja y mantenimiento de estas 
cualidades dedicaba esfuerzos y dinero el Estado franquista, que concedía premios de 
natalidad para aquellas familias que tenían una amplia prole, proporcionaba un «plus 
familiar» a los maridos cuyas mujeres no trabajaran fuera de casa, acogía a las «mujeres 
caídas» en la red de edificios del Patronato de Protección a la Mujer o invertía en una 
educación femenina cuyo epicentro giraba en torno al hogar y a la maternidad. Siguien-
do este patrón, el mundo de la mujer en el franquismo se circunscribía al ámbito domés-
tico, al que debía dedicar toda su atención bajo el mando del cabeza de familia.

Estos esfuerzos repercuten hoy en día en un afán extraordinario por parte de la 
comunidad académica para rescatar de los archivos y la(s) memoria(s) una historia en 
femenino. En ese afán también han participado muchas de las protagonistas de esta his-
toria desde la misma Transición, a través de novelas-testimonio como Desde la noche y 
la niebla. Mujeres en las cárceles franquistas de Juana Doña1, en la que no solo nos rela-
ta su lucha contra el franquismo, sino también la de muchas de sus compañeras de presi-
dio. Isabel Ríos, con Testimonio de la Guerra Civil2, o Josefa García, con Abajo las dic-
taduras!! son otros ejemplos de esta corriente que rescata del pasado la memoria de 
aquellos años insertada en un relato en el que «no hay personajes ni hechos imaginarios. 
Las gentes y los lugares aparecen con sus propios nombres»3. 

En esta producción académica, una de las temáticas que menos atención ha recibido 
es el ámbito doméstico propiamente dicho, esto es, el día a día de todas aquellas mujeres 
que no enfrentaron la muerte, la cárcel, el rapado o la exhibición pública. La realidad de 
las que fueron obligadas por el franquismo a adaptarse a un contexto en el que desapa-
reció de un plumazo el breve soplo de aire que trajo consigo la Segunda República para 
retornar a la situación anterior en un país devastado por la guerra y con la misión de 
procurar su propia supervivencia y la de su familia. En los últimos años se está intentan-
do despejar este camino con estudios centrados en el ámbito familiar y privado, a través 

1.	 Madrid, Horas y Horas, 2012.
2.	 Sada, Ediciós do Castro, 1986.
3.	 Josefa García, Abajo las dictaduras!!, Vigo, Artes Gráficas Galicia, 1982, p. 127.
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de temas tan variados como el matrimonio, el divorcio, la violencia de género, la delin-
cuencia o el aborto. A este respecto responden investigaciones como Mujer, delincuen-
cia, marginalidad. Cárcel, justicia ordinaria y violencia de género. Ourense 1940-1950; 
«Violencia de género durante el franquismo: hablan las supervivientes»; o «Separadas, 
adúlteras y mancebas. La (in)disolubilidad marital en el franquismo (1945-1966)»4 que, 
desde diferentes fuentes, rescatan del olvido historiográfico la violencia que las mujeres 
sufrieron durante la dictadura en el seno familiar. 

El presente trabajo pretende contribuir a esta nueva línea de investigación. Presu-
miendo que en la actualidad todavía quedan muchas fuentes por explotar que pueden 
acercarnos a la vida cotidiana de las mujeres en el franquismo, trataremos de analizar las 
historias de varias gallegas que entre 1936 y 1973 sufrieron todo tipo de agresiones físi-
cas y psicológicas por parte de sus maridos. 

La novedad de esta investigación no radica exclusivamente en el tema, sino también 
en el material trabajado. Aunque en el estudio de las mujeres tradicionalmente tiene un 
peso muy significativo el ámbito judicial, este trabajo utiliza la documentación clínica 
del principal psiquiátrico existente en Galicia durante la dictadura, el Hospital Psiquiá-
trico de Conxo. También supone un empleo indirecto de esta fuente de información, 
porque la mayor parte de las historias clínicas no corresponden a las mujeres que cobran 
protagonismo a lo largo de estas líneas, sino a sus maridos. Así, en la mayoría de los 
casos no conocemos tan siquiera la identidad completa de ellas, pero sí sus historias, que 
nos ayudan a reconstruir la situación de las mujeres en el ámbito doméstico del franquis-
mo y, muy especialmente, las consecuencias de su subordinación marital.

1. La mujer en el franquismo: una historia desde la psiquiatría

A lo largo de la historia «la psiquiatría y la psicología han jugado un rol histórico crucial 
al proporcionar una justificación intelectual de la subordinación femenina»5. Dentro del 
contexto franquista, han facilitado el sustento ideológico a todo tipo de políticas y prácti-
cas represivas en contra de las mujeres. No obstante, debemos tener presente que, tanto 
en el ámbito normativo como en el psiquiátrico, el franquismo no fue novedoso6, pues se 
dedicó exclusivamente a poner su teoría y práctica clínica a disposición de los nuevos 
tiempos, a partir de investigaciones y argumentaciones científicas totalmente adulteradas. 

Las raíces de lo que se ha llamado feminización de la locura se encuentran en el trán-
sito del siglo xix al xx, cuando varias investigaciones asentaron las bases de la natural 
asociación de la enfermedad mental con lo femenino, lo que ampliaba las posibilidades 
de las mujeres de caer en la locura y contribuía a la asociación femenina con determina-
das enfermedades, con la histeria como caso más significativo. Desde tiempos decimonó-

4.	 Domingo Rodríguez, Mujer, delincuencia, marginalidad. Cárcel, justicia ordinaria y violencia de género. Ouren-
se 1940-1950, Madrid, Catarata, 2021; María Toledano y Alba Fernández, «Violencia de género durante el 
franquismo: hablan las supervivientes», en María del Mar Jiménez y Francisco Luis Montes (coords.), Violencia 
contra las mujeres: nuevas miradas desde la fenomenología, Almería, Editorial Universidad de Almería, 2022; y 
Tamara López, «Separadas, adúlteras y mancebas. La (in)disolubilidad marital en el franquismo (1945-1966)», 
Arenal, 32/2 (2025) pp. 439-466.

5.	 Isabel Jiménez y María José Ruiz, «La política de género y la psiquiatría española de principios del siglo xx», en 
María José Barral y otras (eds.), Interacciones ciencia y género: discursos y prácticas científicas de mujeres, Bar-
celona, Icaria, 1999, p. 187.

6.	 Ricardo Campos, La sombra de la sospecha: peligrosidad, psiquiatría y derecho en España (siglos xix y xx), Fuen-
carral, Catarata, 2021, p. 185.
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nicos, la psiquiatría «ha ejercido un papel protagonista en la patologización del malestar 
femenino, elevando a la categoría de ‘enfermedad mental’ situaciones derivadas de las 
desigualdades sociales»7. También eran tenidos en cuenta otros factores de corte psico-
lógico y fisiológico, y eran patologizadas en base a la emotividad, la afectividad, la 
impresionabilidad, el pensamiento imaginativo, la menstruación, el embarazo-puerperio 
o la menopausia. Por lo tanto, «en las mujeres los factores desencadenantes y concurren-
tes fueron los considerados característicos de la femineidad»8, además de las propias 
cualidades que se le han ido atribuyendo a lo largo de la historia como sujetos vincula-
dos a la maternidad, a la abnegación, al sentimentalismo o a la pasividad9. 

La psiquiatría franquista va a mantener vivas estas teorías, pero sus principales 
esfuerzos se concentraron en teorizar la vinculación de la participación femenina en la 
horda comunista y la desviación mental vinculada a este hecho. El gran artífice a este 
respecto fue Antonio Vallejo-Nájera, psiquiatra por excelencia del primer franquismo 
que desde los inicios de la Guerra Civil puso su trabajo a disposición del bando nacio-
nal. Siendo jefe de los Servicios Psiquiátricos Militares, inició una investigación para 
demostrar científicamente «las relaciones que puedan existir entre las cualidades biopsí-
quicas del sujeto y el fanatismo político democrático-comunista», en la que sometió a 
diversas pruebas a un grupo de brigadistas internacionales recluidos en el Campo de 
Concentración de San Pedro de Cardeña (Burgos) y a cincuenta mujeres que cumplían 
condena en la cárcel de Málaga. 

En el artículo que dedicó a las mujeres, las presentaba como «marxistas femeninos 
delincuentes», dotadas de un temperamento degenerativo, cargadas de resentimiento  
y fracaso social, sentimientos que actuaban como acicates de su participación política y 
combativa, y como justificación de la excesiva crueldad demostrada en la Guerra Civil, 
hasta el extremo de la «necrofagia, ensañándose con los cadáveres o befándose de ellos, 
luego de presenciar el asesinato con morbosa delectación». Continuaba Vallejo-Nájera: 

Si la mujer es habitualmente de carácter apacible, dulce y bondadoso débese a los frenos que 
obran sobre ella; pero como el psiquismo femenino tiene muchos puntos de contacto con el 
infantil y el animal, cuando desaparecen los frenos que contienen socialmente a la mujer y se 
liberan las inhibiciones frenatrices de las impulsiones instintivas, entonces despiértase en el 
sexo femenino el instinto de crueldad y rebasa todas las posibilidades imaginadas, precisa-
mente por faltarle las inhibiciones inteligentes y lógicas10. 

Estas palabras solidificaron durante el franquismo la imagen de las presas políticas 
como delincuentes y degeneradas, con una alta capacidad de contaminar a su descenden-
cia y, con esto, de favorecer el auge opositor al régimen. Para evitarlo, las autoridades 
franquistas no solo las condenaron a muerte o a presidio, sino que adoptaron medidas 
de carácter preventivo, como la Orden del 30 de marzo de 1940, que estipulaba que los 
hijos/as de las presas solamente podrían permanecer junto a sus madres un total de tres 

7.	 Celia García, Daniel Gutiérrez y Laura López, «La feminización de la locura: aproximación histórica al con-
cepto de distimia. Reflexiones en torno a su uso como etiqueta diagnóstica», en David Simón y otras (eds.), 
Razón, locura y sociedad. Una mirada a la historia desde el siglo xxi, Madrid, Asociación Española de Neuropsi-
quiatría (AEN), 2013, p. 241.

8.	 Jornadas de Historia de la Psiquiatría, La locura y sus instituciones: actas de las II Jornadas de Historia de 
la Psiquiatría, Valencia, Diputación de Valencia, 1997, p. 274.

9.	 Jiménez y Ruiz, «La política de género…», p. 198.
10.	 Antonio Vallejo-Nájera y Eduardo M. Martínez, «Psiquismo del Fanatismo Marxista. Investigaciones psicológi-

cas en marxistas femeninos delincuentes», Revista Española de Medicina y Cirugía de Guerra, 9 (1939) pp. 257-258.
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años. Después eran incorporados/as al sistema asistencial falangista y católico, donde 
esperaban la adopción por una familia afín al régimen o iban creciendo en un ambiente 
propicio a los valores morales y católicos de la dictadura, totalmente apartados de la 
supuesta corrupción del ambiente representada por sus familias originarias11. 

A todo esto ¿qué decía la psiquiatría del momento sobre las mujeres que no encajaban 
en el molde de «marxistas femeninos delincuentes»? Estos psiquiatras también contribu-
yeron al mantenimiento de la división tradicional de los roles de género, la circunscrip-
ción de las mujeres al ámbito doméstico y su sometimiento a la figura masculina, encar-
nada primero en su padre y después en su marido. En esta tarea concentró sus esfuerzos 
Juan José López Ibor, fiel defensor de la doctrina católica, que en varias de sus obras 
defendió a capa y espada la superioridad del hombre frente a la mujer, así como la entre-
ga de ésta a su función procreadora. En un discurso pronunciado ante varios universita-
rios, advertía tajantemente: «el valor del hombre se mide por su coeficiente de trabajo, 
como el de la mujer por el de maternidad»12. Su práctica profesional, guiada por esta 
máxima, contribuía a mantener matrimonios a costa de mujeres que, en su opinión, 
debían aceptar su rol y aprender a convivir con él, al demostrar cómo «las instituciones 
de la terapia y el matrimonio no solo son un reflejo mutuo, sino que se apoyan la una en 
la otra»13.

Una de sus pacientes había buscado ayuda profesional durante su estancia en el 
extranjero ante los trastornos que sufría como consecuencia de las continuas infidelida-
des de su marido, y se le aconsejó el divorcio. Al regresar a España acudió a la consulta 
de López Ibor, quien, en un tono heroico, relataba poco después cómo había logrado 
reconducir a esta mujer hacia el ideal de esposa dispuesta a sacrificarse frente a las infi-
delidades de su marido en aras del bienestar conyugal, camino finalmente consagrado 
con el nacimiento de un hijo dentro del matrimonio, lo que reforzó el vínculo conyugal y 
actuó como antídoto frente al divorcio. Según las propias palabras de López Ibor, 

el nacimiento de un hijo impone la creación de un sistema protector y transforma la relación 
entre los seres humanos […]. La necesidad del matrimonio como institución social deriva de 
la propia estructura antropológica del ser humano. El recién nacido humano es un ser inerme 
e indotado y de ahí la unión de la pareja protectora de ese ‘prematuro’ que es el niño14. 

La psiquiatría del franquismo se erigió, por lo tanto, como garante de la estructura 
social franquista al apoyar con su teoría y práctica la situación discriminatoria en la que 
se encontraban las mujeres, pues así lo determinaba su naturaleza. Por ella, las mujeres 
eran interpretadas como menores de edad que necesitaban una tutela masculina para 
guiar su vida y proporcionarles el sustento necesario. A cambio, debían someterse por 
completo a la figura del pater familias y priorizar sus necesidades, las de sus hijos/as y 
las del hogar a las suyas propias. Se trataba de sacrificio y de renunciar a una vida en la 
esfera pública, y en este sentido fueron las leyes emitidas por las autoridades franquistas. 

11.	 VV.AA., Situación penitenciaria de las mujeres presas en la cárcel de Saturrarán durante la Guerra Civil españo-
la y la primera posguerra. Hacia la recuperación de su memoria, Donostia, Emakunde/IVAC-KREI, 2010, p. 38; 
Ricardo Vinyes, Irredentas. Las presas políticas y sus hijos en las cárceles franquistas, Barcelona, Crítica, 2024, 
p. 60.

12.	 Juan José López, Discurso a los universitarios españoles, Madrid, Rialp, 1964, p. 138.
13.	 Phyllis Chesler, Mujeres y locura, Madrid, Continta me tienes, 2019, p. 243.
14.	 Juan José López, El libro de la vida sexual, Barcelona, Danae, 1977, pp. 10-27.
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El Fuero del Trabajo de 1938 liberaba «a la mujer casada del taller y de la fábrica»15. 
Bajo este percepto estuvieron durante buena parte del franquismo alejadas de los centros 
de producción. Así lo estipulaban las estadísticas de la época: se calcula que en 1940 el 
92% de las mujeres solamente realizaban las «labores propias de su sexo»16. Son unas 
cifras imprecisas, porque la mayor parte de las mujeres duplicaban su jornada laboral 
dedicándose a otras tareas —‌actividades agrícolas, cuidado del ganado, costura, servi-
cios domésticos, trabajos artesanales, etc.— cuyos ingresos contribuían significativa-
mente a la economía familiar. No obstante, no eran consideradas trabajos como tales y 
permanecían invisibles bajo la etiqueta de «sus labores». 

Cuando en 1961 la Ley de Derechos Políticos, Profesionales y del Trabajo de la 
Mujer permitió la incorporación de las mujeres al mercado laboral, lo hizo también con 
limitaciones —‌permiso marital, profesiones asociadas a su «naturaleza», etc.—, y sin 
ningún tipo de gratificación social, pues en palabras de la Sección Femenina «cuando 
ocupa puestos que de antemano le estaban reservados al hombre, lo hace con feminidad 
sin alardes feministas»17. Menor aceptación recibía el trabajo de las mujeres fuera del 
hogar por parte de la psiquiatría del momento pues, en base a leyes biológicas, «tota 
mulier est in utero. El hombre ejecuta y la mujer cobija», por lo que la salida de las 
madres a un trabajo diario dificultaba el «cobijar» al dejar el hogar vacío18. 

En los años 1960, la necesidad de suavizar la imagen de España ante el contexto 
internacional y el impacto social de artículos como los de Mercedes Formica19, conduje-
ron a un cambio legislativo para amoldar la situación de las mujeres a las nuevas necesi-
dades del Estado franquista. En 1958 se modificó el Código Civil de 1889 para abordar 
«el problema de la capacidad jurídica de la mujer». En la reforma se incluían: la posibi-
lidad de que ambos cónyuges se quedaran con el domicilio conyugal y la patria potestad 
de los hijos/as ante la nulidad o la separación; el derecho de la mujer a la mitad de los 
bienes y propiedades gananciales; el adulterio de cualquiera de los cónyuges como moti-
vo legítimo de separación, o la modificación de terminología, con referencia al «hogar 
conyugal» en lugar de «casa del marido»20. 

No obstante, el impacto real de estas disposiciones fue más bien pequeño, porque 
las mujeres seguían teniendo que afrontar un duro juicio social si decidían abandonar a 
sus maridos. Además, como hemos podido comprobar en los 23 casos estudiados, estos 
cambios tuvieron escasa incidencia en la violencia ejercida por los maridos contra sus 
esposas. Las historias clínicas seleccionadas abarcan prácticamente todo el período 
franquista, aunque la mayoría de ellas —‌18— se concentran en la etapa posterior a 
1960. Su análisis permite afirmar que, independientemente del contexto en el que se 
iniciara el expediente, las tipologías de violencia se repetían de forma constante, tanto 
en la posguerra como durante la etapa marcada por las mudanzas introducidas en la 
década de 1960. 

15.	 «Decreto aprobando el Fuero del Trabajo formulado por el Consejo Nacional de Falange Española Tradicionalista 
y de las J.O.N.S», Boletín Oficial del Estado, 505 (1938) p. 6.179.

16.	 María Remedios García, «Memoria y vida cotidiana. Las amas de casa de Almogía durante el franquismo», BAE-
TICA. Estudios De Historia Moderna Y Contemporánea, 34 (2012), p. 459, <https://doi.org/10.24310/BAETICA. 
2012.v0i34.97>

17.	 Aurora G. Morcillo, «El género en lo imaginario el “ideal católico femenino” y estereotipos sexuados bajo el 
franquismo», en Mary Nash (ed.), Represión, resistencias, memoria: las mujeres bajo la dictadura franquista, Gra-
nada, Comares, 2013, pp. 80-86.

18.	 López, El libro…, pp. 10-14.
19.	 Mercedes Formica, «El domicilio conyugal», ABC (1953).
20.	 «Ley de 24 de abril de 1958 por la que se modifican determinados artículos del Código civil», Boletín Oficial del 

Estado, 99 (1958) pp. 730-738. 

https://doi.org/10.24310/BAETICA.2012.v0i34.97
https://doi.org/10.24310/BAETICA.2012.v0i34.97
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Esta continuidad está relacionada con la situación de subordinación en la que las 
mujeres habían permanecido desde tiempo atrás. La etapa republicana, pese a los avan-
ces implantados en materia de género, no logró erradicar por completo los patrones 
patriarcales preexistentes. Aunque se avanzó en ámbitos como la educación, la partici-
pación política o los derechos laborales, también se promulgaron normativas que perpe-
tuaron principios discriminatorios, como la desigualdad salarial, la exigencia de autori-
zación conyugal para que las casadas pudieran trabajar o la permanencia del marido 
como representante legal de la esposa. Todo ello evidencia la existencia de «grandes 
desequilibrios entre reformas políticas y jurídicas, por un lado, y prácticas privadas por 
otro, ya que éstas partían de patrones de comportamiento e identidades que se basaban 
en una sociedad de estructura patriarcal»21. Como destaca Adriana Cases, durante la 
Segunda República persistió este desequilibrio, lo que impidió que la violencia de géne-
ro, a pesar de su mayor visibilidad, dejara de estar confinada al ámbito privado. Su con-
tinuidad no se vinculaba directamente con la clase social, la edad, el nivel cultural o el 
contexto, ya que «es un problema que atraviesa todas estas categorías porque proviene 
de un sistema de dominación transversal estructurado en torno a un sistema patriarcal 
que ha organizado la sociedad a lo largo de la historia»22. Así pues, el franquismo no fue 
especialmente innovador, sino que se limitó a reforzar y consolidar discursos ideológi-
cos, así como disposiciones legales, políticas y económicas que, desde tiempo atrás, 
venían «sancionando la desigualdad, y regulando conductas y roles ‘apropiados’ para 
cada sexo»23.

2. Las historias clínicas como fuente de la violencia de género

Investigar la violencia de género durante el franquismo cuenta con ciertas limitaciones. 
La situación de inferioridad y discriminación de las mujeres era tan elevada que los gol-
pes y los gritos que recibían de sus maridos eran asumidos con naturalidad24, como 
resultado de la convivencia conyugal. En consecuencia, en la actualidad son escasos los 
relatos referidos a la violencia ejercida contra las mujeres en el seno familiar, pero no 
inexistentes. Investigaciones recientes25 han conseguido rescatar algunas de estas histo-
rias de la documentación judicial, en la que figuran malos tratos «de palabra y obra».

Además de la documentación judicial, existen fuentes sin explorar que pueden ayu-
dar a profundizar en la violencia contra las mujeres durante la dictadura. Una de estas es 
el archivo de las instituciones sanitarias, que custodia todo tipo de datos de carácter per-

21.	 Adriana Cases, «La violencia de género en un contexto de cambio social y político: la Segunda República», en 
Alejandra Ibarra (coord.), No es país para jóvenes, Vitoria, Universidad del País Vasco, 2012, p. 1.

22.	 Ibidem, pp. 1-21.
23.	 Ana M. Aguado y Sofía Rodríguez, «Las mujeres como nuevos sujetos de ciudadanía en la Segunda República. 

Cambios legislativos, nuevos valores, nuevas prácticas», Historia constitucional, 1/25 (2024), p. 148, <https://doi.
org/10.17811/hc.v0i25.1042>.

24.	 Begoña Marugán y Cristina Vega, «Gobernar la violencia: apuntes para un análisis de la rearticulación del patriar-
cado», Política y Sociedad, 39/2 (2002), p. 420, <https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/view/POSO02022 
30415A>.

25.	 Algunos ejemplos son: Domingo Rodríguez, Mujer, delincuencia, marginalidad. Cárcel, justicia ordinaria y vio-
lencia de género. Ourense 1940-1950, Madrid, Catarata, 2021; Tamara López, «Violencia sexual, violencia insti-
tucional. Las agresiones y abusos sexuales a través de la justicia ordinaria en el franquismo», en María de los Lla-
nos Pérez Gómez y Damián A. González (coords.), Las mil caras de la violencia contra las mujeres durante la 
Guerra Civil y la dictadura, 1936-1966, Granada, Comares, 2024; o Rocío Negrete, «Carmen en el destierro. 
Violencias poliédricas hacia las mujeres del exilio republicano en Francia», en Pérez Gómez y González, Las mil 
caras de la violencia contra las mujeres.

https://doi.org/10.17811/hc.v0i25.1042
https://doi.org/10.17811/hc.v0i25.1042
https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/view/POSO0202230415A
https://revistas.ucm.es/index.php/POSO/article/view/POSO0202230415A
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sonal referidos a los pacientes. En esta investigación emplearemos fundamentalmente las 
historias clínicas del Hospital Psiquiátrico de Conxo (Santiago de Compostela), ya que 
la historia clínica es una fuente de información extensa que incluye «el conjunto de 
documentos que contienen los datos, valoraciones e informaciones de cualquier índole 
sobre la situación y la evolución clínica de un paciente a lo largo del proceso asistencial»26. 
Recopilan todo tipo de datos: filiación, estructura familiar, economía doméstica, relacio-
nes sociales, documentación epistolar, certificados, hojas de tratamiento, etc. 

La custodia a través del tiempo de toda esta documentación convierte a la historia 
clínica en una fuente de múltiples resultados, al ofrecer la posibilidad de realizar todo 
tipo de investigaciones, tanto en el plano asistencial como social27. Es igualmente signifi-
cativa para los estudios de corte feminista, pues permite investigar el empleo realizado a 
lo largo de la historia de la locura como estrategia de control social, que posibilitaba 
patologizar y recluir en instituciones a mujeres disidentes28. En el contexto franquista, 
nos aproxima a la situación de la mujer en la estructura familiar, pues los médicos ano-
taban la historia de vida del paciente y recogían todo tipo de detalles relacionados con 
su infancia, trabajo, relaciones sociales, situación familiar o conducta sexual. Esta ten-
dencia había sido implementada desde tiempos decimonónicos, pero especialmente en el 
cambio del siglo xix al xx cuando, en palabras de Laín Entralgo, se produjo «la intro-
ducción del sujeto en medicina» y los médicos se preocuparon de incorporar expresiones 
verbales y relatos detallados sobre las vivencias, actitudes y comportamientos de sus 
pacientes29. 

En nuestra investigación, estos relatos, aunque en la mayoría de los casos proceden 
de las mujeres maltratadas, están recogidos en las historias clínicas de sus maridos, en 
las que las mujeres manifiestan los años de sufrimiento a su lado —‌«Tengo pasado tan-
tas como Jesucristo en la Cruz»30—. Concretamente, se trata de las historias clínicas de 
hombres internados en un hospital psiquiátrico debido a su alcoholismo. Esta condición 
favorecía su alejamiento del sistema penitenciario a pesar de sus reiterados escándalos 
públicos y de conflictos sociofamiliares, pues desde principios del siglo xx la comunidad 
médica española había comenzado a reforzar el papel del psiquiatra más allá del ámbi-
to estrictamente sanitario. Fruto de la lucha de estos profesionales, se había consolidado 
la participación en los procesos judiciales de psiquiatras capacitados para identificar la 
presencia de enfermedad mental en el/la acusado/a. En los casos que esta se constataba, 
procedía el ingreso del/de la encartado/a en una institución especializada en el tratamien-
to de estas patologías en lugar de derivarlo a una prisión31. Poco después, se consolidó 
dentro del discurso médico la interpretación del alcoholismo como una enfermedad 
mental, lo que permitió que estas personas fuesen consideradas exentas de responsabili-

26.	 Ley 41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía del paciente y de derechos y obligaciones en 
materia de información y documentación clínica, Boletín Oficial del Estado, 274 (2002) p. 40127.

27.	 Erving Goffman recalca esta significación de las historias clínicas, porque incluso permiten comprobar las múlti-
ples razones aportadas por los médicos para demostrar que el paciente constituía un auténtico enfermo/a mental, 
amparando su reclusión y permanencia institucional (Erving Goffman, Internados: ensayos sobre la situación social 
de los enfermos mentales, Buenos Aires, Amorrortu, 2007). 

28.	 Celia García, «Mujeres en el manicomio: espacios generizados y perfil sociodemográfico de la población psiquiá-
trica femenina en el Manicomio Provincial de Málaga (1909-1950)», Investigaciones Históricas. Época Moderna y 
Contemporánea, 40 (2020), pp. 525-528, <https://doi.org/10.24197/ihemc.40.2020.523-552>.

29.	 Citado en Rafael Huertas, «Las historias clínicas como fuente para la historia de la psiquiatría: posibles acerca-
mientos metodológicos», Frenia, 2 (2001) pp. 9-10, <http://hdl.handle.net/10261/17175>.

30.	 Archivo de Galicia, Hospital Psiquiátrico de Conxo [en adelante AG-HPC], Historia clínica 9.222. 
31.	 Ricardo Campos, «Higiene Mental y Peligrosidad Social en España (1920-1936)», Asclepio, 1 (1997), pp. 44-59, 

<https://doi.org/10.3989/asclepio.1997.v49.i1.377>.

https://doi.org/10.24197/ihemc.40.2020.523-552
http://hdl.handle.net/10261/17175
https://doi.org/10.3989/asclepio.1997.v49.i1.377
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dad penal. La legislación franquista fue explícita al respecto: el artículo 8º del Código 
Penal de 1944 establecía que quedaban exentos de responsabilidad criminal:

El enajenado y el que se halla en situación de trastorno mental transitorio […]. Cuando el 
enajenado hubiere cometido un hecho que la Ley sancionare como delito, el Tribunal 
decretará su internamiento en uno de los hospitales destinados a los enfermos de aquella 
clase32. 

En este marco legal y médico, el internamiento de los 20 hombres alcohólicos que 
forman parte de nuestro estudio en el Hospital Psiquiátrico de Conxo se explicaba por 
su consideración como enfermos que requerían tratamiento, más allá de los escándalos 
que provocaban en su entorno o de la violencia ejercida contra sus mujeres. De hecho, 
como veremos, esta violencia solía justificarse —‌social y judicialmente— mediante la 
referencia a su hábito alcohólico. 

Para el estudio y tratamiento de todos estos casos, hemos tenido en cuenta lo dis-
puesto en la Ley 41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía del 
paciente y de derechos y obligaciones en materia de información y documentación clíni-
ca. Esta norma establece la obligación de toda «persona que elabore o tenga acceso a la 
información y la documentación clínica» de preservar en todo momento la autonomía e 
intimidad del paciente33. Para cumplir con esta disposición, en este trabajo se ha aplica-
do un proceso de anonimato de los casos examinados asignando un nombre aleatorio a 
cada persona. De este modo, se garantiza la protección de su identidad y el respecto a su 
intimidad exigidas por la legislación. 

3. Las causas de la violencia: confrontar relatos

La temprana caída de Galicia en manos del bando sublevado eliminó prácticamente de 
un plumazo la estructura social y política republicana, y este territorio entró de lleno en 
la administración nacionalcatólica. La misma suerte corrió la psiquiatría gallega, de tal 
modo que la única institución psiquiátrica existente en Galicia en estos momentos, el 
Hospital Psiquiátrico de Conxo, fue designada como una de las clínicas de los subleva-
dos, por lo que desde 1936 podemos rastrear en su archivo historias vinculadas al con-
texto bélico y represivo iniciado tras el golpe de Estado del 17-18 de julio. Los relatos 
también están relacionados con la violencia ejercida contra las mujeres durante la dicta-
dura, pues hemos recopilado un total de 23 historias clínicas que se extienden práctica-
mente a lo largo de todo el franquismo, en un marco cronológico comprendido entre 
1937 y 1973. 

Como hemos comentado, la mayor parte de estos expedientes (21) son de hombres. 
En términos generales, se trata de hombres de mediana edad internados en el Hospital 
Psiquiátrico de Conxo a petición de su esposa u otro familiar y a consecuencia de los 
trastornos familiares, económicos y vecinales que provocaba su adicción alcohólica34. A 
su llegada al centro, los médicos reconocían al paciente y recogían su historia del modo 

32.	 Decreto por el que se aprueba y promulga el «Código Penal, texto refundido de 1944», según la autorización otor-
gada por la Ley de 19 de julio de 1944, Boletín Oficial del Estado, 13 (1945) p. 429.

33.	 Ley 41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía del paciente y de derechos y obligaciones en 
materia de información y documentación clínica, Boletín Oficial del Estado, 274 (2002) p. 40127.

34.	 A excepción de la historia clínica 11.105. Las historias clínicas 4.293 y 12.635 son de mujeres. 
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más literal posible, pero también la versión del familiar que lo acompañaba que, por 
norma general, acostumbraba a ser su esposa o hijo/a. Esto nos ofrece la posibilidad de 
contrastar dos relatos diferentes respecto a la violencia de género, pues habitualmente 
las mujeres describían la mala vida que les proporcionaban sus maridos, mientras estos, 
sin negar sus actos violentos, tendían a suavizarlos o justificarlos amparándose en 
supuestas fallas de su esposa, en su incapacidad para cumplir adecuadamente su papel 
de ama de casa o en su negativa a obedecer sus órdenes.

Cuando Pepe ingresó en el Hospital Psiquiátrico de Conxo en 1971 «no admite lo 
que dice la mujer en ningún momento, llamándole embustera en muchas ocasiones. 
Trata de disculparse en todos los hechos culpando a su mujer de insociable, por no 
tenerle cariño». Su afán por responsabilizarla de sus agresiones y comportamientos llegó 
a tal extremo que, al ser interrogado sobre una puñalada que le había dado dos años 
antes, explicaba al médico: «lo de la puñalada no es cierto, fue con un plato por poner-
me la comida como un perro»35. También Jesús y Agustín excusaban su violencia a su 
llegada al centro, en 1969 y 1970 respectivamente, apelando al incumplimiento de las 
mujeres de sus funciones de amas de casa. Jesús comentaba que «yo reñía con ella por 
detalles de limpieza»36, mientras Agustín se enfadaba «al llegar a casa por no tenerme la 
cena preparada» y golpeaba brutalmente a su mujer37. 

Calixto, al ser apelado por el médico en 1968 ante las confesiones de su esposa, res-
pondió con contundencia: «hace una temporada le di unas bofetadas. Fue porque un día 
me dijo que yo no valía nada y entonces tenía que buscar quien valiera, además que ella 
iba y venía a donde le diera la gana»38. 

A pesar de que en algún expediente se reconocía que la violencia «ya venía de 
antaño»39, y al igual que acontecía en la prensa de la época, el alcoholismo y los celos 
eran empleados como coartadas ante la violencia que los hombres ejercían contra las 
mujeres. A esta atenuante hay que sumar la condición de estos hombres como «alcohóli-
cos», por lo que, aunque el entorno de la pareja y las propias autoridades de Conxo 
rechazaran su comportamiento, no lo hacían por considerarlo un agravio contra la mujer 
y mucho menos por constituir violencia de género, sino simplemente «por ser un ser des-
preciable per se»40. Además, la supeditación de las mujeres a la esfera privada, que favo-
recía su permanencia en el hogar dedicadas a «sus labores» y la otorgación al pater 
familias de todo tipo de derechos y libertades, no solo se traducía en discriminación y 
desigualdades, sino también en «libertinaje, excesos en la taberna, borracheras y malos 
tratos al regreso a casa»41. En consecuencia, dentro de las tareas de las españolas tam-
bién figuraba «el sacrificio de considerarse ellas como esclavas de todo el mundo en el 
hogar, en el que todos tienen derecho a distraerse, a divertirse y ellas siempre las ‘Ceni-
cientas’, pero sufriendo y gozando»42.

35.	 AG-HPC, historia clínica 12.075.
36.	 AG-HPC, historia clínica 11.671.
37.	 AG-HPC, historia clínica 11.953.
38.	 AG-HPC, historia clínica 11.218.
39.	 AG-HPC, historia clínica 12.635.
40.	 Emma Gómez, «El tratamiento informativo de la violencia de género en el franquismo. El caso, los precedentes 

de la prensa actual», en Isabel Vázquez (coord.), Logros y retos: Actas del III congreso universitario nacional 
«Investigación y género», Sevilla, Unidad de Igualdad Universidad de Sevilla, 2011, pp. 792-795.

41.	 García, «Memoria y vida cotidiana…», p. 462.
42.	 Cita del Obispo de León recogida en Beatriz García, «La prensa franquista leonesa y la imposición del modelo de 

mujer nacionalcatólico. El ejemplo de PROA y El Diario de León (1936-1945)», en Ismael Saz y José Alberto 
Gómez (dir.), X Trobada Internacional Investigadorxs del Franquisme, Valencia, Fundació d’Estudis i Iniciatives 
Sociolaborals FEIS, Universitat de València, 2019, p. 837.
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4. Las «rencillas matrimoniales»: de los golpes a las puñaladas 

Las formas de violencia que hemos podido rastrear se sitúan en la cúspide del triángulo 
de la violencia de Johan Galtung43 e incluyen todo tipo de agresiones físicas, verbales y 
psicológicas. Se han agrupado en el gráfico 1.

Gráfico 1. Formas de violencia y agresión contra mujeres a partir de historias clínicas

Desprotección familiar 
y económica; 14

Lesiones; 13Amenazas; 8

Tentativa de 
homicidio; 7

Daños psicológicos; 7

Calumnia; 1 Engaño; 1

Fuente: elaboración propia a partir de las historias clínicas de AG-HPC. Las frecuencias sobre 23 son, en el sentido de 
las agujas del reloj, 60,9; 56,5; 34,8; 30,4; 30,4; 4,3 y 43,3%.

Los elevados porcentajes registrados por la mayor parte de las formas de violencia 
denotan la frecuencia con la que una misma mujer recibía de su marido varias de ellas, 
de forma combinada y gradual. Las primeras agresiones consistían en amenazas y gritos 
y pasaban posteriormente al cumplimiento de las amenazas, mientras escalaba la violen-
cia que sufrían. En sus relatos, las mujeres describían un noviazgo y matrimonio idílicos, 
pero el paso del tiempo destapaba «todos los problemas derivados de las borracheras del 
marido»44, que aunque figuraban tipificados en el Código Penal franquista de 1944 
como un delito de lesiones en su artículo 420 («El que hiriere, golpeare o maltratare de 
obra a otro»45), no recibieron ningún tipo de castigo al estar totalmente asimilados por 
una sociedad y sistema penal que los consideraba «rencillas matrimoniales». 

Guadalupe reconocía en una carta de 1972 a las autoridades de Conxo cómo su 
marido la había engañado para contraer matrimonio: «Qué bien supo engañarme! Ante 
mí se presentó siempre hasta el último instante como un novio amante, honesto, tierno y 
cariñoso». Instalados en el domicilio conyugal y avanzado el tiempo, «poco a poco 
—‌como él sabe hacer las cosas— fue descubriéndome sus locuras, sus vicios», hasta que 
se constató que lo único que buscaba Henrique era una compañera que, a través de su 
trabajo, le garantizara el dinero suficiente para satisfacer su vicio: 

Cierto que las tenía jóvenes y bonitas en quienes escoger, pero buscó una mayor que él ¿Por 
qué? Según averiguaciones a ella no la amaba, pero sí amaba el dinero que ella ganaba […]. 
Esa mujer por suerte o por desgracia soy yo, y yo soy el más fiel testigo de su locura. ¡Dios 

43.	 Citado en Jesús de Juana y Julio Prada (eds.), Nuevas perspectivas en el estudio de la mujer durante el franquis-
mo, Madrid, Sílex, 2017, pp. 133-134. 

44.	 AG-HPC, historia clínica 13.018.
45.	 Decreto por el que se aprueba y promulga el Código Penal, texto refundido de 1944 según la autorización otorga-

da por la Ley de 19 de julio de 1944, Boletín Oficial del Estado, 13 (1945), p. 458.
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mío! ¿en realidad está loco? Yo no lo sé. Yo ya no sé nada, solo sé que me es imposible con-
vivir con él por más tiempo46. 

Como acertadamente señalaba Guadalupe, terminado el noviazgo e iniciada la con-
vivencia, mujeres como ella comenzaban a sufrir todo tipo de agresiones que, habitual-
mente, dejaban lesiones visibles en sus cuerpos. Jacinta se había casado con Severino a 
sus 19 años, en coincidencia con los inicios de los primeros síntomas de su enfermedad 
mental, principalmente manía religiosa e indiferencia. A los seis meses recobró la salud 
mental, pero necesitó ser internada posteriormente, en 1937, cuando el médico recono-
ció que la situación familiar no era la apropiada para la paciente, pues «el marido le da 
muy mala vida», y hasta llegó en una ocasión a propinarle «tal paliza que perdió la vista 
del ojo derecho»47. La situación se repetía en muchos otros casos, como el de Argimiro y 
Hernán, ambos internados en 1972: el primero le produjo a su esposa en una de sus 
agresiones «una gran herida inciso-contusa en la cabeza»48, mientras que Hernán había 
lanzado a la cabeza de su mujer una jarra, lo que le provocó una herida en la frente de 
unos 3 o 4 centímetros49. En el caso de Hortensia, Adolfo Gallego Díaz, médico especia-
lizado en enfermedades internas de Santiago, encargado de tratarla, envió una carta al 
psiquiátrico en 1970 para informar: «Maltrata de obra a su esposa […], que se presentó 
hoy en mi consulta con un gran hematoma en la pierna derecha, producido por una 
patada que le propinó su marido»50.

Con el paso del tiempo, la afección alcohólica de estos hombres iba en ascenso, como 
la violencia que ejercían sobre sus mujeres, al pasar de los gritos y los golpes a las tenta-
tivas de homicidio. En los años 1950 y 1960, a Consuelo, Guadalupe, Juana, Leonor, 
Hortensia y Flora, sus maridos intentaron matarlas en varias ocasiones. Consuelo fue 
sorprendida por su marido a las 3 de la madrugada, mientras dormía: logró esquivar a la 
muerte, pero desde entonces tuvo claro que «la vida familiar fue un infierno». A Guada-
lupe, su marido la había arrojado escaleras abajo con intención de deshacerse de ella. En 
el caso de Juana, las amenazas de muerte y las tentativas se sucedieron en el tiempo; un 
primo de su marido envió una carta a Conxo en la que confesaba: «se casó; maltrató 
innumerables veces a la esposa […]. Al volver ahora a su casa, desde Alemania, […] mal-
trató a la pobre mujer hasta hacerla derramar sangre y que los vecinos tuvieron que ir 
allí para que no la matara». Menos suerte corrieron Leonor, Carmela y Flora, pues sus 
maridos lograron apuñalarlas sin recibir apenas sanción: el marido de Carmela fue 
encarcelado solamente dos días en 1956. Después de estos sucesos, continuaron sus 
vidas totalmente aterrorizadas, forzadas a convivir con sus verdugos, mientras empeora-
ba día a día la situación familiar51. 

Además de las consecuencias físicas, es importante considerar otros efectos relacio-
nados con la convivencia conyugal. En muchos casos, estas mujeres debían trabajar 
arduamente para mantener a sus familias. Al mismo tiempo, tenían que enfrentar las 
dificultades económicas causadas por los hábitos de sus esposos, «destrozando, vendien-
do y empeñando los enseres del hogar»52 o «dejando timos de tienda en tienda, de bar en 

46.	 AG-HPC, historia clínica 12.521.
47.	 AG-HPC, historia clínica 4.293. 
48.	 AG-HPC, historia clínica 12.494.
49.	 AG-HPC, historia clínica 12.596.
50.	 AG-HPC, historia clínica 11.953.
51.	 AG-HPC, historias clínicas 9.852, 12.521, 11.113, 7.962, 11.105 y 12.075. 
52.	 AG-HPC, historia clínica 7.962.
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bar»53. A este tipo de violencia la hemos catalogado como desprotección familiar y eco-
nómica, en referencia al incumplimiento por parte del pater familias de su función como 
proveedor de pan, porque, si bien la mayoría de estos hombres trabajaban, invertían 
muy poco de lo cobrado en el sustento familiar, dejaban a su familia totalmente desam-
parada y, al mismo tiempo, forzaban a su compañera a doblar sus actividades para el 
correcto funcionamiento del hogar conyugal. 

En esta categoría hemos incorporado también la necesidad de cobijo y protección 
que la violencia generaba, porque muchas de estas mujeres se vieron obligadas a aban-
donar sus hogares, ya fuera para evitar perecer entre las manos de sus parejas y salvar de 
las mismas a sus hijos/as o para contentar a sus maridos, que las castigaban dejándolas 
sin una cocina en la que poder calentarse o un lecho en el que dormir. Movido por el 
fracaso de una relación extramatrimonial que había mantenido con su cuñada en 1952, 
Alfredo había comenzado a beber y a maltratar «bárbaramente a su esposa por varias 
veces, llegando a amenazarla de muerte», y ésta se vio obligada a «abandonar el domici-
lio conyugal refugiándose en el de sus padres en unión de tres hijos de corta edad»54. 
También Juana «con dos nietecitas pequeñas se escapó [en 1967] para Cordeiro, donde 
tiene el hijo menor casado» ante la brutalidad de las agresiones de su marido, pero «allá 
iba también a perseguirla». De hecho, el día anterior a su internamiento, su hijo tuvo 
que interceptarlo en el camino, pues había salido de su casa cuchillo en mano dispuesto 
a acabar con la vida de su mujer55. 

En ocasiones, el abandono del hogar no era una decisión premeditada, sino una res-
puesta desesperada ante el peligro inminente de muerte. Flora, por ejemplo, tras ser apu-
ñalada en 1969, tuvo que dormir varias noches fuera de su casa, debido a la insistente 
amenaza de su esposo, decidido a acabar con su vida56. Algo similar vivió Esmeralda, 
obligada a huir en 1973 por la ventada cuando su marido la persiguió con un cuchillo57.

En otras historias clínicas, eran los propios maridos los que ejecutaban la expulsión de 
forma agresiva, prohibiéndoles la entrada bajo amenaza. Pedro, por ejemplo, regresaba a 
Conxo en 1957 después de haber «echado por la noche a toda la familia de casa, amena-
zándoles con una machada de cortar leña, teniendo que dormir ellos fuera de casa»58. 
Santiago, hasta su llegada a Conxo en 1971, acostumbraba a insultar, pegar y echar de 
casa a su esposa con bastante recurrencia, de forma que ésta se vio obligadas en más de 
una ocasión a «pasar la noche fuera», porque «si se negaba le pegaba con un palo»59. 

Lógicamente, estas situaciones pusieron a prueba las mentes de estas mujeres y empu-
jaron a muchas de ellas a diversos trastornos, que incluso requirieron internamiento psi-
quiátrico. Esta forma de violencia, identificada en la actualidad como maltrato psicológi-
co, es la más difícil de rastrear, debido a que prácticamente no ha dejado huella, a diferencia 
de las heridas o hematomas que los médicos podían apreciar en sus cuerpos. En la mayo-
ría de los casos estudiados, se manifestaba a través de acusaciones constantes de índole 
moral, en las que los maridos, que sentían a sus mujeres como auténticas propiedades60, se 

53.	 AG-HPC, historia clínica 12.521.
54.	 AG-HPC, historia clínica 8.845.
55.	 AG-HPC, historia clínica 11.113. 
56.	 AG-HPC, historia clínica 12.075. 
57.	 AG-HPC, historia clínica 12.890.
58.	 AG-HPC, historia clínica 8.850.
59.	 AG-HPC, historia clínica 12.187.
60.	 Así lo determinaba la legislación franquista. El Código Penal de 1944 condenaba con desigual gravedad el adulte-

rio masculino y el femenino, rebajaba al destierro el castigo en caso de uxoricidio e incluso prescribía la libertad si 
los adúlteros solamente recibían lesiones leves (Decreto por el que se aprueba y promulga el Código Penal, texto 
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celaban de ellas y las acusaban de «entenderse» con otros hombres, lo que daba lugar a 
altercados vecinales y familiares al buscar el vértice de su triángulo amoroso ficticio en su 
entorno: médicos, hermanos, vecinos, etc.

El marido de Rosa no solo la maltrataba psicológicamente con sus sospechas, sino 
que las había convertido en el centro de sus agresiones físicas. 

Hace cuatro años [en 1957] me golpeó con un mazo de madera. En octubre pasado me golpeó 
con una taza de piedra. Y luego después fue con intervalos más cortos sus agresiones hacia mi 
persona […] porque le parecía que, una servidora, andaba envuelta con otro hombre61.

Herminia se había casado a los 14 años con Ignacio, 13 años mayor que ella. En 
1968 decidió ingresar a su marido en el Hospital Psiquiátrico de Conxo, no solo por-
que un año antes la había golpeado y perseguido a pedradas por la calle, sino porque 
«hace un par de años que se ha vuelto celoso […]. Se cela de todo el mundo […] dice 
que los hijos no son de él, que yo sabré quien es el padre. Esto lo está repitiendo a todas 
horas»62.

En 1969, Virtudes denunció a su esposo Manuel por amenazas de muerte y daños, y 
el magistrado dictó al Hospital Psiquiátrico de Conxo el internamiento de éste:

a la mayor brevedad posible remita a este Juzgado informe sobre la enfermedad mental que 
padezca dicho denunciado […] precisando a ser posible su grado de peligrosidad y si puede 
suponerse que podrá llevar a cabo las amenazas de muerte que se dice dirigió a su esposa. 

Manuel la había amenazado y destrozado varios muebles del domicilio conyugal a 
causa de sus celos porque, al llegar a casa y no encontrarse a su mujer e hijos, supuso 
que le había abandonado para cohabitar con su amante; declaró: «eu sospecho, pero sen 
ver, vela con outro non a vin»63. 

En otros casos, las agresiones físicas y verbales alcanzaron niveles más elevados, y 
lograron trastocar la salud mental de estas mujeres, que necesitaron ayuda psiquiátrica. 
Una de estas fue Agripina, internada en el Hospital Psiquiátrico de Conxo en 1972, casi 
26 años después de haber contraído matrimonio con Secundino, quien presentaba desde 
el primer momento tendencia a la bebida, holgazanería y comportamientos agresivos 
con Agripina. En consecuencia, la economía doméstica se había resentido significativa-
mente a lo largo de los años, hasta que los hijos/as mayores comenzaron a trabajar y a 
ayudar a su madre con los gastos del resto de la familia. Todo cambió en las Navidades de 
1971, cuando sus hijos/as decidieron no seguir aportando dinero a su familia, después 
de que su padre malgastara 500 pesetas que le había entregado una de sus hijas. Este 
suceso conmovió significativamente a Agripina, le impidió conciliar el sueño y empeza-
ron los trastornos de comportamiento, como cuando le dijo a su hija: «¿A qué vienes a 
casa, si no tengo qué darte? Aquí no tenéis a qué venir. Esto ahora está ya hundido». 

No obstante, es durante su internamiento psiquiátrico donde podemos apreciar con 
mayor detalle el maltrato psicológico al que había estado sometida Agripina desde su 
matrimonio. Su marido la visitó en dos ocasiones. En la primera «ella parecía tener 

refundido de 1944, según la autorización otorgada por la Ley de 19 de julio de 1944, Boletín Oficial del Estado, 
13 (1945), p. 459).

61.	 AG-HPC, historia clínica 6.913.
62.	 AG-HPC, historia clínica 11.259. 
63.	 AG-HPC, historia clínica 11.666.
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miedo de él», porque, aunque «el marido la besa y abraza muy a menudo […], ella se 
avergüenza» y se negó rotundamente a salir del centro en su compañía, tal y como él 
había solicitado. En la segunda, el propósito de Secundino era forzar a Agripina a deses-
timar su salud mental en beneficio del bienestar de la familia animándola a «que se pusie-
se fuerte para cuando fuese a casa trabajar para sus hijos ya que él no pensaba hacerlo»64. 

La última tipología de violencia que hemos podido encontrar es la calumnia, que 
incluso llegó a instancias judiciales. En una salida del psiquiátrico en 1971, Agustín 
denunció a su esposa ante la Policía por supuesto aborto. Ambos declararon ante el juez 
y se descubrió, finalmente, que Hortensia había tenido un aborto espontáneo, tras el que 
necesitó incluso un raspado65. Esta historia clínica permite verificar el elevado nivel de 
violencia que las mujeres tuvieron que enfrentar durante el franquismo, pues incluso la 
pérdida de un feto era interpretada como un arma que arrojar contra ellas, un arma que, 
teniendo en cuenta la dureza con la que era condenado el aborto por la justicia franquis-
ta y su tendencia a considerar todo aborto como provocado, podía determinar su ingre-
so en prisión, además de su condena social por no cumplir abnegadamente con sus roles 
maternos66. 

La mayor parte de estas historias tuvieron lugar en los años 1960 y 1970, en los que 
ya estaban vigentes las modificaciones de 1958 del Código Civil. No obstante, su análi-
sis demuestra como esta normativa no cambió significativamente la situación de la mujer 
en la España franquista porque, aunque el Código determinara como causa suficiente de 
separación conyugal «los malos tratamientos de obra, las injurias graves o el abandono 
del hogar», al realizar la denuncia estas mujeres debían confrontarse con una sociedad y 
unas leyes que las juzgaban por enfrentarse a la autoridad masculina. Además, se veían 
forzadas a justificar constantemente su decisión y a asumir el riesgo de ser etiquetadas 
como malas esposas y madres. Esto determinó que aquellas denuncias por malos tratos 
que lograban consolidarse fueran sobreseídas en la mayoría de los casos67, pero también 
la decisión de muchas mujeres de no denunciar ante la invisibilidad social de la violencia 
que sufrían. 

5. Estrategias para sobrevivir a la violencia: de la abnegación a la separación

Contrariamente a lo dispuesto por los roles de género, estas 23 mujeres no adoptaron 
una postura sacrificial ante los comportamientos de sus maridos en su totalidad, sino 
que algunas abrazaron diferentes recursos para combatirlos y poner a salvo sus vidas y 
la de los suyos. Ya hemos analizado cómo una forma de evitar violencia consistía en la 
necesidad de huir y abandonar el domicilio familiar para refugiarse en las casas de 
padres, hijos o conocidos. No obstante, sus mecanismos de resistencia no consistieron 
únicamente en poner tierra de por medio, sino en la adopción de diferentes estrategias 
que las mantuvieran a salvo de sus maridos. 

La estrategia más evidente fue la lucha para lograr el internamiento de sus maridos, 
para la que recurrieron con frecuencia a todas las autoridades que pudieran corroborar 
sus versiones e imprimir sello de veracidad a sus vivencias. Así, muchas historias clínicas 

64.	 AG-HPC, historia clínica 12.635. 
65.	 AG-HPC, historia clínica 11.953. 
66.	 Tamara López, «Aunque me cueste la vida. El aborto en Lugo durante el franquismo (1945-1966)», Arenal, 29/2 

(2022) p. 655, <https://doi.org/10.30827/arenal.v29i2.15756>.
67.	 Marugán y Vega, «Gobernar la violencia: apuntes…», p. 422.

https://doi.org/10.30827/arenal.v29i2.15756
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incorporan escritos enviados al psiquiátrico por médicos, párrocos o todo tipo de fami-
liares68, donde se construían relatos de la violencia con que estas mujeres convivían y del 
escándalo público que estas actuaciones provocaban en su entorno. 

No obstante, estos internamientos no eran definitivos, por lo que, pasada una tempo-
rada, estos hombres regresaban a sus casas y, en muchos casos, el paso del tiempo hacía 
mella de nuevo, recuperaban sus actitudes agresivas o incluso acrecentaban debido al 
rencor generado por la privación de libertad a la que habían sido sometidos con su entra-
da en el psiquiátrico, de la que responsabilizaban a sus mujeres. Una vez más, estas muje-
res decidieron actuar para evitar que sus vidas volvieran a circunscribirse en el eterno 
girar de gritos, golpes e inestabilidad económica. Conscientes de su realidad, enviaron 
escritos al psiquiátrico advirtiendo de los efectos del alta de sus maridos. En 1972, en 
una carta dirigida al médico encargado de su marido en Conxo, Guadalupe le aclaraba: 

Referente a la de mi marido, que tiene voluntad para dejar la bebida, pues ojalá así sea, pero 
casi lo dudo, porque ya son tantas las veces que me lo promete, pero nunca lo ha cumplido. 
[…] Yo ya comprendo que en esa no puede estar siempre, pero algunos meses más sí que 
puede, no piense que yo estoy contenta en tenerlo ahí, eso no, pues lo quiero mucho, pero 
quiero que cuando vaya a buscarlo que venga sano y que no vuelva otra vez a las andadas de 
siempre69. 

Un año después, Herminia escribía al psiquiátrico: 

Me dicen, que está muy mejorado lo cual me alegra mucho, también me dicen que puedo ir a 
buscarlo lo cual, no creo conveniente dado sus reincidencias, pues como Vd. ya sabe tiene 
agresividad peligrosa en escándalos públicos para los hijos y conmigo, por ese motivo le 
ruego tenga a bien ponerlo más tiempo hasta su total restablecimiento, porque si alguna des-
gracia pasase en mi casa no puedo ni debo ser responsable»70. 

Tanto las mujeres como las autoridades de Conxo mantuvieron firmemente sus pos-
turas, lo que dio lugar a un choque, porque los médicos recurrieron constantemente a las 
mujeres para que se hicieran cargo de sus maridos e incluso colaboraran pasivamente en 
su recuperación, sin tener presente la profunda grieta que los malos tratos habían provo-
cado en la relación. 

Hortensia no aceptó benevolentemente una nueva salida del psiquiátrico de su espo-
so, pues recordemos que la había maltratado con brutalidad y había llegado incluso a 
denunciarla por un aborto espontáneo. Viéndose presionada por los profesionales de 
Conxo, recurrió a su médico para que intercediera a su favor. Este remitía una carta al 
psiquiátrico que, en 1973, era contestada desde el centro:

conocemos la situación afectiva del matrimonio que es desde luego mala. Tenemos, sin 
embargo, también la impresión de que la esposa es muy demostrativa en sus quejas, alguna 
vez, hemos podido comprobar que no nos ha referido la verdad, y también el marido nos ha 
presentado lesiones producidas por la esposa. El enfermo nos dice que el último hematoma 
se lo produjo la misma esposa por caída involuntaria, y no tenemos pruebas suficientes para 

68.	 AG-HPC, historias clínicas 11.105, 11.113, 11.953.
69.	 AG-HPC, historia clínica 12.521.
70.	 AG-HPC, historia clínica 11.259. 



«A mi mujer la hice una mártir»: Relatos de violencia de género� Rubrica Contemporanea 15/32, 2026 · 127

saber quién tiene razón. Las quejas de la esposa se acentúan además puesto que ella desearía 
ingresar al enfermo aquí para siempre y cobrar ella la Pensión y como es natural no podemos 
acceder a ninguna de las dos cosas. En esta situación su colaboración en el tratamiento de su 
marido es nula o mejor dicho negativa; nuestra opinión sin embargo, es que el enfermo es 
rehabilitable, aunque por supuesto pasará ahora unas semanas en régimen cerrado. Ya que 
Vd. atiende a la esposa, le ruego procure motivarla, a acudir con la frecuencia que le indique-
mos al Sanatorio para participar en las reuniones y sesiones psicoterapéuticas con las que 
estamos tratando a su marido71.

Con estas palabras no solo queda clara la incomprensión de la situación de Horten-
sia en detrimento de la de Agustín, sino que se denota cierta intencionalidad de compar-
tir responsabilidades y coaccionar a Hortensia para que cambiara la postura ante su 
marido. No obstante, ni Agustín había modificado su actitud ni cesaron las presiones 
que Hortensia recibía del interior de Conxo, en donde incluso se la responsabilizaba de 
las recaídas de su marido. En una carta escrita por el mismo médico tres meses después, 
leemos: «la esposa no colabora en el tratamiento, más bien por su carácter y actitud 
demostrativa empeora la situación del enfermo, ha vuelto a beber casi todas las veces 
que se ha visto con ella»72.

Estos escritos estaban amparados por un contexto en el que, al contraer matrimonio, 
ambos cónyuges asumían unas obligaciones maritales: al hombre le correspondía el sus-
tento de la familia, y a la mujer, todo lo relacionado con el ámbito doméstico y las fun-
ciones maternales. No obstante, quedarse en casa sin necesidad de salir a procurar el pan 
dejaba a las mujeres en una clara situación de inferioridad, y las sometía por completo a 
sus maridos, por lo que entre sus tareas se encontraba la de apoyarlos. Ante los gritos y 
los golpes, las autoridades franquistas les pedían paciencia y resignación, a cambio de 
que el trabajo de sus maridos les proporcionase un plato de comida. Esto explica que las 
actitudes insumisas ante el comportamiento de sus esposos que hemos podido encontrar 
en expedientes como el de Agustín fueran duramente cuestionadas y que culpabilizara a 
su mujer por no tolerar su comportamiento y negarse a servir de apoyo73.

La violencia y la situación conyugal alcanzaban niveles tan elevados que incluso 
lograron romper los moldes meticulosamente tallados por las autoridades franquistas y 
católicas desde el 1936. En las historias clínicas hemos constatado cómo la concepción 
tradicional y canónica del matrimonio defendida y promulgada con ímpetu desde las 
instancias franquistas y los altares católicos de toda España se resquebrajaba ante la 
necesidad de ofrecer una solución viable a la mala vida que estos hombres hacían sufrir 
a sus esposas y familias. Consecuentemente, estos expedientes ayudan a penetrar en una 
realidad marital diferente en la España del franquismo, consistente en la posibilidad de 
que ambos cónyuges, aún sin recurrir al divorcio74, pudieran convivir totalmente separa-

71.	 AG-HPC, historia clínica 11.953.
72.	 Ibidem.
73.	 Gómez, «El tratamiento informativo…», pp. 802-803.
74.	 Durante la dictadura franquista el divorcio estaba prohibido, pues la Ley de Divorcio republicana había sido dero-

gado por la Ley del 23 de septiembre de 1939. Además, determinaba: «Las sentencias firmes de divorcio vincular, 
dictadas por los Tribunales civiles a tenor de la Ley que se deroga, […] se declararán nulas por la autoridad judi-
cial, a instancia de cualquiera de los interesados». El requisito fundamental para restablecer la situación matrimo-
nial que había permitido disolver la legalidad republicana consistía en «[…] el deseo de cualquiera de los interesa-
dos de reconstituir su legítimo hogar, o simplemente, el de tranquilizar su conciencia de creyentes» (Ley del 23 
de septiembre de 1939 relativa al Divorcio, Boletín Oficial del Estado, del 5 de octubre de 1939, 278 (1939), 
p. 5.574).
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dos. La importancia de esta estrategia llega a tal punto que incluso fue propuesta y 
contó con la aprobación de autoridades médicas y eclesiásticas: en Conxo, ante la situa-
ción de Hortensia y Agustín orientaron «al enfermo en el sentido de una separación ‘de 
facto’ con su esposa»75.

En 1956, Emilio había apuñalado a Carmela y fue conducido a la cárcel solamente 
dos días, porque —‌desconocemos los motivos—, ella decidió perdonarlo. No obstante, las 
continuas presiones de Emilio para apropiarse del capital de su mujer y el reinicio de 
las actitudes agresivas, hasta golpear a una hija, intentarlo con dos nietos y amenazar a 
toda la familia con una hoz, colmaron la paciencia y abnegación que tan seguidamente 
los médicos les pedían a las mujeres en relación con sus maridos. Por eso, cuando deci-
dieron darle de alta en Conxo tan solo tres días después de haber ingresado en 1967, 
Carmela hizo caso omiso de la carta que se le envió para recogerlo, lo que obligó a los 
médicos a posponer su salida: «Se escribe a la esposa y al Párroco para ser recogido. 
Caso contrario, daremos el alta el lunes». En el trascurso de esos días, entró en escena el 
párroco de su aldea, que dirigió dos cartas al psiquiátrico: una a Emilio y otra al direc-
tor. Estos escritos son de suma importancia, pues ambos presentan características simi-
lares, recalcan el mal comportamiento de Emilio con su esposa y proponen la separación 
como única solución. En la carta que remitió al director del centro, el párroco afirmaba: 

Muy Sr. mío: Mi feligresa […] me entrega una carta de Vd. referente a su esposo […] pregun-
tándome qué procede contestar y añadiendo: que en caso de regresar el expresado […] al 
domicilio conyugal, desea saberlo anticipadamente para abandonarlo ella antes. […] 

3º Hace unos años, hubo fuertes disensiones en la familia; y el […] pinchó a la esposa en 
el vientre.

4º Estos últimos tiempos se reprodujeron las discordias […]
7º Remedios? Nada se haría con el divorcio. La casa es de la esposa; pero él […] no deja-

ría —‌y ahora peor— de armar danza. Tampoco la cárcel, porque el Juez, al no hallar delito 
mayor lo dejaría en libertad. El manicomio es para los locos y […] no está loco. Para mí lo 
que procede, es que se convenza el, no puede convivir con su esposa, y se aparte; cosa que 
debía ya hace algún tiempo, tener hecho. Y de no querer, que lo haga la autoridad guberna-
tiva y a distancia apropiada76. 

A Emilio también trató de concienciarlo de la separación: 

bien sabes que habéis convivido mal y ahora es imposible ya que conviváis […], tienes que 
meditar y comprender que la única solución que cabe (a mi entender) es que te apartes y los 
dejes […]. me parece caso perdido, dado a lo que llegasteis, y por ello a mi entender —‌si que-
réis vivir en paz— procede la separación. 

Nótese, con todo, que la inferioridad de la mujer se manifestaba en las palabras del 
párroco que, aunque intentaba remediar la situación existente entre ambos, no dejaba de 
culpabilizar por igual a Carmela y a Emilio e infravaloraba el hecho de que había apuña-
dado a su esposa, porque «En mi opinión, la culpabilidad hay que repartirla»77. 

75.	 AG-HPC, historia clínica 11.953.
76.	 AG-HPC, historia clínica 11.105.
77.	 Ibidem. 
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6. Conclusiones

La caída de los últimos focos de resistencia republicana el 1 de abril de 1939 determinó 
grandes cambios en la estructura política, social, económica y cultural española. Las nue-
vas autoridades trabajaron rápidamente para desmantelar los avances implementados 
por la Segunda República y amoldar a todo un país a un tablero ideológico de ajedrez en 
el que cada pieza tenía su función y su lugar. A las mujeres les correspondió la materni-
dad y el espacio doméstico, gestionándolo como auténticas damas, pero bajo la atenta 
mirada de un rey, consagrado en la figura del cabeza de familia. Esto explica la relevan-
cia del espacio doméstico en las investigaciones de género, porque es en este ámbito 
donde diariamente se articulaba la subordinación de la mujer ante la figura del varón 
—‌padre, hermano o marido—, que gestionaba sus vidas, sus trabajos y sus derechos. No 
obstante, es también el espacio donde muchas mujeres se rebelaron ante el modelo de 
mujer idílico publicitado por el No-Do o se agruparon para hilar estrategias de resis-
tencias y redes de apoyo mutuo78 ante unas familias y un sistema que las discriminaba y 
subordinaba por el simple hecho de ser mujeres. 

En el presente estudio hemos tratado de penetrar en los hogares del franquismo para 
conocer la situación de las mujeres como víctimas de malos tratos en el núcleo familiar. 
A través de la documentación generada por el Hospital Psiquiátrico de Conxo durante 
este período, hemos accedido a la historia de 23 mujeres que fueron golpeadas, insulta-
das e incluso apuñaladas por sus maridos, que transformaron sus vidas en un constante 
girar de violencia y lucha por sobrevivir. 

En la documentación analizada hemos constatado cómo la violencia que recibían era 
gradual y combinada: comenzaba con la amenaza verbal y pasaba posteriormente a las 
agresiones físicas de todo tipo. La forma de violencia más frecuente era la desprotección 
familiar y económica —‌se repite en un 60,86% de los casos—, consistente en las dificulta-
des de subsistencia que estas mujeres debían afrontar ante las actuaciones de sus maridos, 
pues se veían obligadas a trabajar el doble para mantener a sus hijos/as, enfrontar el robo 
de sus propias herencias u objetos de valor que eran malvendidos o empeñados y verse pri-
vadas de sus propios hogares. A la desprotección le siguen de cerca las lesiones y las ame-
nazas, en las que entran en juego todo tipo de objetos con los que estas mujeres eran gol-
peadas o amenazadas —‌piedras, hoz, jarra, palo, mazo, taza, etc.—, al igual que los daños 
sufridos, que iban desde los hematomas hasta la pérdida de la visión. También fueron víc-
timas de tentativas de asesinato, pues 7 de estas mujeres lograron sortear la muerte después 
de que, en la mayor parte de los casos, sus maridos las apuñalaran con armas blancas. 

Los insultos —‌decía Rodrigo a su hija casada: «eres una pelleja como tu madre»79— 
se sucedían también entre agresión y agresión, así como las acusaciones, entre ellas ficti-
cias relaciones extramatrimoniales. En las últimas posiciones nos encontramos con el 
engaño y la calumnia, que hemos podido rastrear en un solo caso por tipología, pero es 
igualmente significativo, pues demuestran cómo los hombres utilizaban todo tipo de 
situaciones para castigar a sus mujeres y cómo todo el daño psicológico y físico acumu-
lado a lo largo de los años resquebrajaba su salud mental.

78.	 Especialmente a partir de 1970, pues como señala Mary Nash, en esta época surgieron los primeros Grupos de 
Autoconciencia Feminista en Madrid y Barcelona como «encuentros informales de un número reducido de mujeres, 
vecinas, amigas, compañeras de trabajo, reunidas habitualmente en sus casas para hablar de sus problemas». («Resis-
tencias e identidades colectivas: el despertar feminista durante el tardofranquismo en Barcelona», en ídem (ed.), 
Represión, resistencias, memoria: las mujeres bajo la dictadura franquista, Granada, Comares, 2013, pp. 148-149). 

79.	 AG-HPC, historia clínica 11.113.
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Finalmente, esta investigación permite también conocer la otra cara de la moneda, 
pues algunas de estas mujeres no se conformaron con ser simplemente víctimas y optaron 
por resistir e intentar cambiar la situación a la que estaban expuestas. Dentro de sus posi-
bilidades, escogieron diferentes estrategias y asumieron los riesgos que corrían al negarse 
a acompañar abnegadamente a la persona con la que estaban unidas de por vida según 
las leyes del matrimonio canónico. Esto no las iba a parar, pues estaba en juego su propia 
vida y la de sus hijos/as, por lo que buscaron refugio en otros hogares, apoyo social e 
incluso recurrieron al sistema judicial para que recibiera castigo el trato recibido. Por un 
momento habían olvidado el abandono en el que las había dejado la legislación y la socie-
dad franquista, y escondido en el interior de sus cuerpos el miedo a sus maridos y a la 
condena social. Lo urgente era sobrevivir y en eso pusieron todas sus fuerzas, con miedo, 
pero con determinación. 
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